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Este trabajo tien• •l propósito d• se~alar en 11 novela cervantina 
el sentido festivo de 11 vida que expresa una particular visión del •undo y 

del ho•bre. El len9uaje d•l espiritu festivo tiene diversidad da •anifestaciQ 
nea que van desde i••9enes de lo có•ico y lo serio h1st1 11 exageración cari-
caturesca. El juego de oposiciones~ las inversiones del lenguaje y el tras-
trueque de vocablos son indicios que el lector debe re•itir 1 11 intencion1-
Udad del autor po·r lograr Lln cliH de 9r1n fiesta. 

"ij1il 81jtin estudia est1s for••• co•o propias da la cultura popu-
lar de 11 Edad "•di1 y del Renacimiento (1) y les atribuye una fuerte 
connotación de espectacularidad, de risa. En el estudio citado •encíon1 11 
ris1 y el hu•or festivo co•o elementos constitutivos de la expresión cómica 
popular. Las tras •1nifast1cionas consider1d1s1 las formas rituales del es-. 
pact•culo, las obras có•icas verbales y las formas y tipos del vocabulario 
f1•ili1r est•n te~idas del humor festivo, da la risa general, ambivalente y 

burlona da la participación popular que celebra el lado agradable de la vida. 
El •is•o clima se crea en las representaciones de obras cómicas en las calles 
'/ phzas. 

Va•o• 1 centrarnos para el an.Uisis en los c:_ªPH.~tlQ$. :;iQ ª :;.z d..t. l.t. 

~ft.• P..M . .lt d.'1tl Q\.1.i.J .. o.tt, en los qua que el original juego teatral que se desa-
rrolla dentro de la novela deja advertir el empleo de algunas figuras perte-
naci-entea al 11 1iatem1 d• im,9enes" de la cultura cómica medieval que pasa al 

Renaci•iento segL\n lo señalado por flaj tin y en fU.n.~Pl'.Ht..te. y_ C.Q.r.t"'dJll.Q, por 
••r una de lH NQyt_ltt. E.J1111phr_11 qu• pr•1an h con 1Us claridad el sentido 
del •hu•or festivo" expresado magistralmente a trav•s del Juego paródico del 
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lenguaje. Al referirnos a la parodia lo hacemos en el sentido en que la trata 
81jtin (2), como un1 d• las formas m's antiguas y difundidas de la represen-
tación de la palabra ajena directa. En un principio estas formas fueron una 
burla del lenguaje ajeno, una ridiculización de la palabra seria y estaban o~ 
ganizadas -•uy a menudo- por la risa. 

La Edad "•dia tenia preferencia por la actitud festiva, cuyas mani-
festaciones a partir de la Tardia Antiguedad se organizaban en torno al humor 
popular que unia lo cómico y lo serio con naturalidad. En los festejos que se 
realizaban con motivos del carnaval, de festividades de santos del lugar, bo-
das, etc., habia una participación general; conocidas son las fiestas de "bo-
bos", del "asno", de la risa pascual, etc. En los albores de la Edad Media se 
llega en estas fiestas, a la ridiculización paródica de temas biblicos, ejem-
plos en el phno literario lo constituyen la C.t.n~ C..)'..A.r.ttn1 )'. 11 V.J.r_g_U ... i . .Y.I. 

Gr.t..1.1.t.1i.kY..I que inicia h gramHíca jocosa y su aplicación al humor erótico a 
lo largo de toda la Edad Media y del Renacimiento. 

La actitud festiva se expresa en el lenguaje popular con im4genea 
dini•icas, pljsticas, caracterizadas por la energia misteriosa de lo humano. 

lurckhardt explicó 11 influencia de estas celebraciones festivas en 
el art• renacentista. 

El ranaci•iento incorpora la sabiduria de la corriente popular en su 
búsqueda afanosa de lo vi tal. La f.U_qt.Q:f.li V11lu.r.. de Juan de l'lal Lar a y los 
éd.1.Q.to1 de Era He constituyeron un val ioshí110 aporte al Renacimiento. 

El Juego teatral cuya comparsa de actores "advertidos" por los bur-
ladores, envuelve hasta co11prometerlos como figuras actuantes, a protagonis-
tas que gozan de celebridad literaria novelistica, tiene como propósito que 
•todos ri.n•. 

L• discreta risa Cervantina sustenta la oro~ni11cidn paródic1 de las 
cere•onias y aventuras caballerescas y crea un "divertido_e~cenario"~del cual 
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habla Auerbach, (J) en el que los actores, algunos con disimulo y otros con 
d•••nYoltur1 1ct~1n •n loa espect,culos burlescos.Significativamente el narr1. 
dar dice que la duquesa "•n oyendo hablar • Sancho", "perecia de risa", i••-
gen lucianesca ésta, per•anente•ente recreada en el Renacimiento europeo qu• 
re~ne en for•a unitaria elementos contrarios y que enfatiza el propósito de 
la burla. La •i••• desde una pri•era perspectiva, transfor•a 1 Sancho de en-
91R1dor a enga~ado, pero desde la de Cid• Ha•ete Benengeli, atrapa ta•bi•n a 
sus propios gestores al poner de manifiesto su locura1 "tiene para si (Cid• 
Ha•ete Benengeli) ser tan locos los burladores como los burlados". 

La parodia teatral i•aoinada por los Duques en virtud del conocimien 
to que ellos tienen de la pri•era parte de la obra, ajusta y enriquece su li-
breto a la vista del espectador con loa relatos que alternativamente cuentan 
en el palacio Quijote y Sancho. Por ello, el narrador co•enta al inicio del 
capitulo 341 •grande era el gusto que recibian el duque y 11 duquesa de la 
conversación de don Quijote y de la de Sancho Panza1 y confir•'ndose en la in. 
tención que tenian de hacerles algunas burlas que llevasen vislumbres y apa-
riencias de aventuras, to•aron motivos de la que don Quijote ya lea habia co~ 
tado dtt la Cueva de l'lontesinos, para hacerles una que fuese fa•oH ••• 11 (4). 

¿Ac••o dichas conversaciones con los dueRos de casa, no tienen la 
funcionalidad de los "apartes" de las obras teatrales? 

No asu•e uaso Sancho una actitud 111arcad1111ente teatral cuando antes 
de responder a la duqueza acerca del anc1ntamiento de Dulcinea, se levanta da 
la silla, dice el texto Ny con pasos quedos, el cuerpo agobiado y el dedo 
puesto sobre los labios, anduvo por toda la sala levantando loa dosel••• y 

luego, fato hacho, ••volvió a sentar y dijo1" (5). 
La •aquinación de la burla a cargo del Duque no olvida significati-

vos detalles co•o la •arcación de actitudes actorales: "disi•ular la risa, 
que fue una de las precisas órdenes que sus se~ores les habhn dado ••• " (6) 
o •el duque dio nuevas órdenes como se tratase a don Quijote como a caballero 
andante, ••• • (7) y la elección de deter•inadaa ceremonias generadoras del a•-
biente fictivo dentro del palacio en virtud de las cuales don Quijote e•piaza 
a vivir co•o "real", co•o •verdadera" la ficción enga~osa1 "···· y aquel fue 
el pri••r dia que de todo en todo conoció y creyó ser c~ballero andante ver-
dadero y no fantistico, ••• " (8). 
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El Duque atento urdidor del jue90 decide involucrara• en el •i••a 
cuando observa que 11 i•previat1 cere•or1i1 del 11v1torio d• 11• barb•• 1 c1r-
QO de una dancell•• pone en peliQra el veraai•il desarrolla de 11 broma. Par 
esa el duque, dice el texto, Nparque dan Quijote na cayese en la burla, lla•d 
1 la doncella de la fuente. dici•ndale1 

- Venid y lavad•• a •i, y •irad que no se os acabe el agua". (9) 

Na faltan en h co•p1r11 de 11 1ctorea" • loa pie.ros de cocina y gente 
aenuda. los "•alandrines 11 autores del contrapunto burhsco de la cer••onil 
del lavado de barbas que tienen par objetivo burlar 11 escudero. 

Sancho por au n1tur1l condición de aldeano que se •anifiesta en su 
habla refranera, en sus juegos de entretenimientos preferido• (10), en el 
trato casi hu•ano que brinda a su rucio, en su buen corazón, representa al 
o1t.1ii;.Q., al ~ .. U..ilru1. en el juego teatral, industria de los Duques. No obstante 
viste su sayo verde para participar de la caceria que inicia la serie de 
espectacular•• i•agiriarias •venturas que eapantar~n hasta a loa "meamos sabi-
dores de la causa" (11). 

Y es 1 partir de esta •amento que el telón se descorre y asistimos a 
la representación de aquellas burlas apariencias de aventuras, pensadas, 
tra•adas en palacio qu• ofr•cvr'n la visión có•ica de un mundo, un segundo 
Mundo, total•ente diferente del for~~l, del oficial propio del palacio, en el 

' que todos, seWores, mayordomo, pajea~ du&Was, con recatado humar festivo vi-
ven la parodia de la• ceremonias caballereac1s. 

•Para los parodistas, todo, sin excepción, es có•icop la riaa es tan 
univeraal co•o la aeriedad, y abarca l! totalidad del universo, la historia, 
la sociedad y la concepción del •undo. Es una concepción totalizadora del mu~ 
do. Es el aspecto feativo del mundo en todos sus niveles~ una especie de re-
levación a través del juego y de la risa" (12). 

El acento y la técnica lucianesca 1i9nan las p1rodia1 de la litera-
tura europea renacentista en las que la risa d&mocritizada, festiva y burlo-
na, es entendid1 co•o una visión del mundo, como actitud ante la vida. 
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Los sucesos de don Quijote, dice Cervantes, o se han de celebrar con 
td•iracidn o con risa. Sua mdltiples mani1estaciones en las imaginarias •ven-
tur1s t•n bien trazadas por los duques, tienen un car,cter ambivalent• qu• pQ 
sibilita u1a transferencia al plano material y corporal de lo elevado, lo ••-
piritual y abstracto" (13). 

Toda i•agen expresión de la risa. sugeridora de comicidad• posibili-
t• el juego de contrastes y dualismos. Este sistema de im,genes pertenecien-
tes a la cultura cómica popular de la Edad "edia pasa al Renacimiento y lo 
encontra•o• en el Quijote con1or•ando el particular mundo 1estivo del p1lacio 
de los Duques en el que advertimos alqunas notas de la fiesta popular medie-
val. Sabido es que ••tu H realizaban en las PJ~_:u.-.. pl\JIU.ta1.. en determina-
dos dli.I. d.1. f...te.t. .. lt. durante los cuales el pueblo empleaba un ltO..!lll.~Jt.. 1.H.Hil.r. 

De •anera semejante,la ilusión det•llada al transcurrir de los di••• 
de las horas o •o•entos vividos por Quijote y Sancho •n el p•lacio - 11 pri•er 
di••• 11 la siesta"• "seis o ocho d11s ••• 11

, "da alli a seis diaa le llev1ron a 
c•••· •• • - repres•nta •l .U.1.U.Q t1..1.UYP-. durtnb el cud todos. seWores y ser-
vidores, olvidando en cierta forma su relación Jer,rquica •• divierten festi-
va••nt• en un lugar determinado, bosque o jardin cercano a la casa, paaonifi-
cando a fi~uraa del mundo del •isterio y d• 11 comicidad popular por •edio de 
diafr1cea y •'•caras.As! por ejemplo, el Diablo que aparece en el Quijote II. 
34 co•o ulliAb.l!!.-Co.r.r..f..º." en busca de don Quijote para anunchrle la venid1 de 
la Dulcinea encanhda y co•o "itQI t'f!UJ..DJ.P•11 que guian un carro triunfante. 

En lu dos oportunidades la llegada de aste R'-.r•.P..!lA.i..'-. ªf!l~-~.Ydente 

que p•rteneci1 al misterio y era también una figura cómica popul~r, es prece-
dida por ruidos y sonidos de cornetas, instrumentos de ouerra, trompetas, el¡ 
rinea, pifaros, artilleria, escopetas, voces de 101 combatientes 
•un son confuso y horrendo" (14) al igual que "los diablos da las 
popuhres 11

• 

que crean 
diabhdu 

Ta•bi•n advertimos que el recurso de la enumeración. tan h'bilmenta 
••Pl•ado •n las f•ri1s de la plaza pdblica, tiene el propósito, en nuestro 
texto, de i•pr•aionar cuantitativamentP. al lector. 

La figura del gigante que conformaba junto al enano la pareja cómica 
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d•l mundo f••tivo popular, r&1par•c• •n Mala•bruno, 9i91nt•-enc1nt1dor qu• 
c11tiQ• •don ClaviJo, Nun c1b1ll•ro p1rticul1r", 1 11 inf1nt1 Antono•1•i1 y 

a una aupueata cond•••· A loa pri••roa, los tr1n1for•1 •n un "•1p1ntoso coco-
drilo de un ••tal no conocido" y •n "una jimia d• bronce", raspectiv1•ent•, y 

en "barbada dama", a la t•rc•ra (1~). 

Esta i••o•n participa d•l sentido que en el aiat••• de im'o•n•• de 
la fiesta popular Medieval se daba a las injurias y 1 101 ca1tigoa. Eatoa 
sie~pre, dice 9ajtin, Mdespojan al injuriado de sus adornos ••• " y "represen-
t~n 11 •uerte" (16). 

"uchos otros personajes, sabios, magos, encantadoras, f1nta1•a1, du-
quesas, pajes, dueñas, participan en escenas de batallas~ peleas, golpea, em-
pleando un lenguaje rico en im,genes y efectos có•icoa. 

- La r•ferencía 1 n~••ros, a cifra1 "no redondas", "no acabadas•, en 
las que la aaim•tria produce co•icidad. La hija de do~a Rodriguez tiene "diez 
y seis a~os, cinco meses y tres dia•"• Sancho debe darse "tres mil azotes y 

trecientos" para desencantar a Dulcinea, cantidad que puede au•entar en "••i• 
•il y seiscientos"; el reino de Candaya dista del palacio de los Duques, 
•tres •il y doscientas y veinte y siete leguas". 

- La incorrecta interpretación de los nombres por parte de Sancho o 
la explicación etimológica de los mismos~ contribuyen 1 c~ear el tono jocoso 
y burlón. La comicidad reside en el doble sentido que Sancho asigna al nombre 
Trifaldi (17). 

- Loa ridiculoa contrastes en la réplica del juego de lo sublime y 

lo cómico (18). 

Anteriormente aludimos al car,cter 1mbiv1l•nte de las im,;enes per-
teneciente• a 11 cultura cómica popular de la Edad "edia. Significativos eJe~ 
ploa hemos encontrado en el Quijote• 

- El ••piritu de "•rlin se encierra en el esqueleto, figura d• 11 
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"uert• (19). Eapiritu y "uerte, do~ t•r•inos o~u91tos que conforman 11 i•ag•n 
qu• •n otro p111j• d•l t•xto t1•bi•n r•~ne conceptos contradictorios• "Alz1d1 
y pu••h en pie esta IBY.U'.tl Y..tv..~., con v..o_i llgo dormida y con l.enQl.l~ na •uy 
despierta, ••• " (20). 

- La aaoci1ción "uerte-Risa en la expresión •perecer de risa", e1 
una de 111 v1ri1ntea de la "u•rte festiva. En dicha expreaión la muerte •• 
una i•agen ••bivalent•. 

- La serie de injuria• que la "argentada ninfa" dirige a Sancho (21) 
son ambiv1lente1 ya que aluden a rasgos d• animales, a la avidez por la comi-
da, a tonterh. 

- Loa superlativo• elogiosos que esconden una intención burles-
ca (22) aan taabitn ••bivalentes porque 1l1b1n y ridiculizan 11 mismo tiempo. 

- La• azotas representan para 81ncho, castigo y sufrimiento necesa-
rios para deaencantlr a Dulcin•a. En 11 imagen de los azotea se asocian1 su-
fri•iento, dolor y renacimiento. 

Formas e i•&genes de 111 fiesta• populares, como por ejempla, la 
•cencerrada" y el concierto de gatos bajo las ventanas~ reaparecen remozadas 
en 111 burlas de la ena•orada Altisidora (23) quien tambi•n se manifiesta co-
nocedora de los Juegos de naipes (24). 

No h••o• de olYidar que la intención de burlarse y "recibir paaatie~ 
pa lleva a loa Duques a entregar a Sancho el gobierno de la Inaula y a maqui-
nar la forma como lo abandonar~. 

Ta•bién en esta oportunidad es permanente la risa de todos en este 
Juego teatral al que aludimos (25). 

Cervantes habló repetidas veces de su propósito de ense~ar y delei-
tar y de la función i•portantisi•• del entretenimiento en sus exposiciones 
teóricn (Quijote 1, 48). En el f'..rAlQ.gº· a sus Nc>vtla.!!. EJ.'-mPl~tr.e.1 dice chra-
••nte de su intención de 1.n.~.r_tit:O.t.r. y ª-Qr.@.da.r y las anuncia ·como un ligero nt. 
9ocijo1 ""i intento ha sido poner en la plaza de nuestr• repdblica una ~••• 
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de trucos donde c1d1 uno pu•d• llegar 1 •ntr•t•nerae sin d1~0 de b1rr••• di-
QD, 1in d1fto del 11•1 ni del cuerpo, porque la• ejercicio• honesto• y 1or1d1-
bl•• 1ntea aprovechan que dañanM. 

Cervantes habla de una "•••a de trucos" puesta •n 11 plaza donde pu~ 
de escogerse el entretenimiento que convenoa 1 c1d1 uno. El lector e•t' fren-
te a la propuesta del autor que ••ftal1 dos aspecto• 1•) una di••n•ión lddic1. 
iluaoria qua nace de la palabra y que 1 •o.do de juego paródico estructura 11 
novele y 2•> la realidad trucada que se construye como una oran i••o•n, 11 
del "•undo al rev••• que 81jtin considera formando parta del siste•a de i•'o• 
nea de la cultura có•ica popular, de fuerte car,ctar festivo y cuyas manifes-
taciones son 11 contradicción, permutación constante de opuestos (saor1do-pr~ 
fanos alto-bajo~ serio-có•ico1 sublime-ridiculo) inversiones, degradaciones 
tipicas del lenguaje familiar. 

Vea•o• cómo presenta Cervantes al juego paródico, "la mesa de tru-
cos", qu• astructur1 11 narración, cómo funciona la pareja Rincón - Cortado, 
cd•o descubren el e~gaffo de las palabras y asumen nuev1 personalidad en 11 
f1ntlsh. 

La historia se inicia con el encuentro casual de ambos en ll v•nti 
del "ºlino, hacen un viaje a Sevilla donde ingresan al oficio de los esporta-
leros y luego se incorporan a la "cofradia" de "onipodio, donde se registran, 
actdan en su oficio y luego decidenn retirarse. 

El relato se estructura en tres niveles diferentes que constituyen 
una unidad. El rasgo sobresaliente de c~da uno de los planos n1rr1tivo1 es al 
li.l~.Pº-• suH1Hnte br1tve en que suced~n los hechos, a su vez el limite entre 
estos planos •• difuso. Establecemos el siguiente esquema de estructuración 
de B.111.1;..c.m.1.U. x. ~Lt.t.r.ltU01 1) El tiempo qua corresponde 1 101 hechos sucedi-
dos •n la c•llep al aire libre a partir del encuentro. b) El tiempo de los 
hechos ocurridos en el patio de 11 casa de Monipodio. e) El tiempo, muy bre-
ve, que corresponde 1 lB reflexión de Rinconete antes "de aconsfjar a su 
co•p1Rero no dura~en mucho en aquella vid•"· 

En los tres phnos narrativos •l lltngu1j·e paródico, 1mbivllente, 
crea un clima festivo que envuelve a loa personajes. 
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Tod1 11 nov•l• ti•n• un tono francam•nte risueño y cre1 •n el lector 
•1 ••i••o pri•er 1•o•bro" d• Rincón y Cortado 1nt• el pulido pitio sevillano 
d• 11. c1a1 de "onipodio. 

En •l encuentro de Rincón y Cort1do, 11 presentación de ambos -una 
d•1cripción d• situaciones- e•plea el tono c•r••onioso del len9uaje cab1lle-
rezco, .cada uno se detien• a informar sobre su fa•ilia, su tierra y su oficio 
pero 11 •is•o tie•po que la P.~_hJt.r .. t 11.n.údt., les per11i t• dhfruhr de una per 
son1lidad y posición fictiv11 les descubre su realidadn "confesemos llan1m•n-
te qu• no teni1•01 blanca, ni 1~n zapatos (26)". El len9u1je le1 descubre una 
•situación" a partir de 11 cual "con9enian" y entre "burlas" y "vera1" Die90 
Cortado propone un1 "a•istad perpetu1", iniciada con sant11 y loables cere•o-
ni11• y goza de este nuevo •undo de 11 f1nt11i1 que acaba de descubrirle 11 
pallbr1. 

El lenguaje que usan cr•a un jue90 paródico, por la oposición entre 
11.s "pal~bras" y 11 i•19en que los identifica como "descocidos y rotos". Se 
establece un paraleli1•0 entre las 1rm1s del caballero imprescindible• p1r1 
su ejercicio y la vajilla nece11ria para alimentarse "costal•• li•pio1 11 y es-
puerh• de pah1a", o 101 "nllipes" para distraer y NUjeras" para cortar, in1-
trueentos necesarios para 9r1duarse en el nuevo oficio. 

En el plano narrativo, al finalizar la presentación, Cervantes c1•-
bia la dimensión narrativa y ree•plaza la descripción de situaciones por un1 

' descripción de 9estoa por medio de im,genes de movimiento, logra dina•ismo y 

ro•P• el tono sole•n• del estilo formulario caballeresco. L1 imagen de movi-
•iento empl•~da1 "Diego Cort1do, abrazó 1 Rincón, y Rincón a •1, tierna y ••

trech••ente, y luego se pusieron los dos a jugar a la veintiuna ••• " (27) •• 
caracteri1tica del trato fa•ili1r que se expresa por 9e1to1 afectuosos. El 
•i••o tipo de i111a9en propia de 11 cultura popular, llena de alegria •• ••Pl•l 
da antes de qm~ Pedro Rincón haga su sole111ne presenbción1 "y para obli911r a 
vue11. ••rced que descubra su pecho y de1c1n1• conmigo, le quiero obligar con 
descubrirle el •io primero" (28). Con 11 incorporación de im,genes 9estu1l•• 
el autor logra el cli•a de intimidad deseado en 11 narración• "no sin •i•t•-
rio nos ha juntado aqui la suerte", y economiza el tiempo que ocuparian las 
palabras en beneficio de la din,•ica narrativa. El •ismo efecto se 109r1 cuan 
do Rincón abre la mano y muestra 101 tres cuartos dados por el soldado, "sin 
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d•cir pal1br1sN -t1pic1 •xpresión popul1r- c1ll1 •uchoa •iQnificados qu• •• 
•xpres1n •n 11 iMIQ•n pl,atica. 

H••o• dicho que •l ••Pl•o d• ••tia im49en•• d• movi•i•ntos 109r1 di-
n1•i••o •n •l discurso n1rr1tivo, y 11 •i••o ti••po pr•p1r1 un clim1 feativo, 
d1•0• co•o •J••plos dos 1r1g•entos1 11 lle91d1 d• 11• dos •oz1a -Escal1nt1 y 

Ganancioaa- que "1•1 co•o entraron ••fueron con los brazos abi•rtoa ••• ". 
Ellos 1a1 ~b1~z~·on lOn 9rande re9ocijo" (29). En el otro eje•plo 11 i••Q•n 
logra un tono groteaco, el cu•~po 9roteaco •• un cuerpo •n •ovimi•nto, •n 
construccióna la prep~raci6n detallad1 del almuerzo -comilona o banouPtP- en 

el p~tio de 1 • ~~•~ dP "onipodio, con el producto del robo es una in~6l1ta i-
•~0·r rlPl "mundo al rev•s" 11 que 1ludi•o•. L1 presentación de 11 ro•ida est' 
!H1s~entada en h.~9•nes que ti•n•n r•lación corr el tono 9rote1co1 lea mezclad• 
lo subliMe y lo ordinario, el acto espiritual casi ceremonioso y lo inapropit 
do de loa objetos usados como utensilios es una muestra de un mundo trastoca-
do. 

Es dificil distinguir •1 limite que ••para las im~g•nes de abundan-
cia de alimentns en 1.rna sobria descripción y las hi6g1tne1 de ne1~ groseria 
que 1nd1can e! moYi•Í•nto de loa cuerpos para "dar aialto • las naranjas". El 
banquete ~p~rere como un cuadro colectivo, asociado ~ la fiesta popular~ don-
de to-to"' participan con evidente degrh, al mismo hempo tienl.? 'inculatló~ 

con ntr~ t~Ag2nes donde los contr~rios sagrado-profano aparecen °n forma u-
. i l.a1 .i a y rn,11 cdn un fuerte tono grote~co. Veamos el t.ex to1 

"Id~ la vieJa. se sentaron todos alrededor de la estera, y la Ganan-
cias~ tPndió la s~bana por manteles; y lo primero que sacó de la cesta tue un 
grande ha7 de rábanos > hast .. 1 dos docenr.i.s de n,;1.r.~nJa'3 Y J imones~ y lueg1.,; u11a 

e.amela cpande llena de tajadas de bacallao fri.t.o; mani testo l1.1r,1gP mediu que 

s<> de Flandes~ y unil olla de famos,;1.s ac:eitU11as. y '-"' plato de c,;·1m;~ronea, y 

gran cantid~d de cangrejos~ f..on su llamr.1tivo de ~lc:ap,:irr one!S ahr,uar:,,s en pi· 
ll'llPn1os, r tres hogazas blanquísimas de Gand1d' L:iO¡ 

"Fue con ten ta la ~luliana de obedecer a su may1•r ., y as1. torios vo.lvi·~ 

ron a s.1.1 g•uc;le<i\mlUh y en poco espacio vieron el fondo de le1 r.:a11;,· ! ,, )' las he--
ces del c:uero. Los Yie.ioa bebi•ron srnt finta 1011 mtlzn~. 11.c:lunhc J '''"' 119forl•, 

los quiri,s" ·( .51 J. 
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El segundo nivel de la narración~ en el que transcurren los hechos 
•n caaa d• "onipodio, ••t' enmarcado en un ti~fflpQ, tres veces interrumpido 
por los per-sonajes de la calle q1~e ponen de manifiesto una relación pardelf 1 
tica entre el •undo exterior de delincuentes y el mundo interior, reglado, de 
101 delincuentes de la cofradía de Monipodio. 

El juego paródico del lenguaje se concentra aqui con tono exagerada-
•ente tragicó•ico y es el eje en torno al cual gira y se transforma la reali-
dad. "onipodio padre y •aestro de la cofradia es al mismo tiempo el signo evi 
dente del lenguaj• anómalo. 

Queremos destacar que este momento en casa de Monipodio, nuclea las 
i•¡genes de la fiesta, alegria y comida y las del baile asociadas a las situ1. 
ciones cómico-grotescas producidas desde el mundo exterior (nos referi•os • 
lis tres interrupciones del banquete). El banquete se transforma asi, por su, 
••bivalencia, en un nuclea•iento de contrariosD vida material y corporal (es-
tera, •anteles, c•sta, olla, plato, cuchillos) y vida espiritual y recreativa 
(g1udea•us, sin~ fine, 1duni1, quirie•>• la utilización de los vocablos lati-
nos adunil y qui rhs son pr•shmos pira exprHar ~11.!JJlc;l_@.r.H;]A, jlibilo culinario 
en este caso. Ya ante1 la vi•ja Pipota preparó este clima festivo parodi1nda 
a Ausonior 

" -Holgaos, hijos, ahora que ten•is tiempoa que vendr~ la vejez, y llorar•ts 
en ella los r~tos que perdistes en la moced~d~ como yo los lloroa (32) 

En la cultura popular estas im,genes del banquete suelen estar uni-
das a las de las necesidades afectivas y sexuales, las escenas amorosas de Ct 
riharta y Repalido se desarrollan en este nivel y logran cierta vinculación 
con im,genes de lo degradantes "Cariharta, toda desgre~ada y llorosa, ••• d•• 
c1bellada,l1 cara llena de tolondronesp ••• se cayó en el suelo desmayada"(33). 

Ta•bién dijimos que Monipodio era el signo del lenguaje caricatur•s-
co. En él se nuclHn látl i.mAQ.~O .. '-.•. º' }_Q. ~Q.rPQ.r .. ªJ (i1dgenes en movimiento) grg_ 
tescas~ que d•stacan la cabez11 el rostro cejijunto~ barbinegro y los mi••-
bros inferiorea1 zapatos enchancletados, pies descomunales, de anchos y jua-
netudos, con las i1,9enes paródicas del lenguaje, este lenguaje descubr• •n 
un segundo plano al jefe y a la organización de delicuentes en toda su ampli-
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tud. Ea un len9uaJ• ilusorio, cni 111~9ico. La11 p1hbru pronunciadas thn•n 
•1•ctos 1ant,11tico11: le per•iten instalar11e en un •undo 11e~oril y •01trar su 
•oatruosidad. En la i•posición del nombre a Rincón y Cortado •• ve clara111ente 
que la palabra iaplica bauti111110, iniciación de vida y al mis•o tiempo, ubica-
ción social dentro de la cofradia de los delincuentes. 



203 

. ,. "! ,,., •• ·· 

-:-·:': N.o.lt• 

(1) BaHin, "ijdl. 1..1. "''llM..r.1. P.Q.P..\.ll..u:. 1.0 l....t E.d.".4.. 111.d.i.A.1. y 1.11 11 B!m~~imltn.
iQ· Barc•lonap Barral Editores. 1974. 

(2) BaJtin, "ijail. e.r.o.b.ll.IH..I .1.Ut.ri.\.r.~ .. Q$ y '-.1.i.J.tl.t.OJ.• Cuba, Ed. Arte y Lite-
ratura, 1986. P,g. 481. 

(3) Auerbach, Erich. l1.tn..,.1J•.• tt. r.H.U . .d..i\d. .;m l,(\ l .. H.!!r.t.i.'-!.r.ª.• l'l~xico, F .e.E., 
1950. 

(4) Cervantes, "iouel, l>..0.!1 Q!d.J.9-!.t.. ª-'· l...t. !11_11,h.~., edición, introduc. y notas 
de "•rtin de Riquer. Barcelona, Planeta, 1967, 11, 34, p4g. 843. Las ci. 
tas del Quijote se har4n por est1 edición. 

( ') Cervantes, op. cit •• II' 33, pti9. 836. 

(6) Cervantes, op. cit., II' 31, p&9. 81,. 

(7) Cervantes, op. cit., II' 32, ptlg. 835. 

(8) Cervantes, op. cit., II' 31, P'9· 813. 

(9) Cerv11ntea, op. cit., II' 32, P'V· 826. 

(10) Cervantes, op. cit., 11, 34, "En lo que yo pienso entretenerme es en ju-
gar al triunfo envidado, las pascuas, y a los bolos los domingos y fies-
tas y ••• ", P'O· 846. 

(11) Cervantes, op. cit., 11, 34, p&g. 847. 

• • • !I op. cit., pig. 80-81 • 

. . . " op. cit., p~g. 23-24 • 

(14) Cervantes, op. cit., II, 34. " ••• y luego se oyeron por aqui y por alli, 
y por ac~ y por acull,, infinitas cornetas y otros instrumentos de gue-
rra, co•o de muchas tropas de caballeria que por el bosque pasaba". "Lu~ 
go se oyeron infinitos lelilies, ••• p sonaron trompetas y clarines, re-
tuabaron ta•bores, resonaron pi1aros, casi todos a un tie•po, tan conti-
nuo y tan apriesa, que no tuvi&ra sentido el que no quedara sin él al 
son confuso de tantos instrumentos." (II, 34, p,g. 847). 
En otro pasaje dice1 "Finalmente~ 111 cornet11, los cuernos, las boci-
nas, los clarines, las trompetas, los tambores, la artilleria, los arca-
bucea, y, sobre todo, el temeroso ruido de loa carros, formaban todos 
juntos un son tan confuso y tan horrendo, ••• ". (11, 34, p19. 849). 

(1~) Cervantes, op. cit., 11, J9, pé9. 876. "··· puesto sobre un caballo d• 
•adera, pareció encima de la sepultura de la reina el Gigante Malambru-
no, ••• , que Junto con ser cruel era encantador, el cual con sus artes, 
en venganza de la muerte de su cormana, y por c1stigo del atrevimiento 
d• don ClaviJo, y por despecho de la demaah de Antonomasia, los dej• eo_ 
cantados sobre la •eama sepultura, a ella, convertida en una Jimia d• 
bronce, y a •1, en una espantoso cocodrilo de un metal no conocido, ••• " 



204 

( p'g. 876). 
"Y luego la Dolorida y la• de~~• du•Raa alzaron 101 anti11ce1 con que e~ 
bi&rta• venian, y descubrieron 101 rostros, todos poblados de barbas, 
cu,les rubias, ••• " (p,9. 877). 

(16) Bajtin, op. tit., p4g. 178. 

(17) CervAnt&1, op. cit., II, 37, p&o. 8651 h ••• esta condeaa Tres Faldas, o 
Tre5 Colas, que en mi tierra falda• y colas, colas y faldas, toda ea 
uno". 

(18) Cervantes, op. cit., II, 48, p~g. 94S1 •vee vuesa ••rced, seWor dan Qui-
jote, la hermosura de mi señora la duquesa, aquella tez de rostro, que 
no paree• sino de una ••pada acicalada y tersa, aquellas dos mejillas de 
leche y de carain, ••• Pues sepa vuesa merced que lo puede a9radecer, pri 
aero, a Dios, y luego, a das fuentes qu• tiene en las dos piernas, par 
donde se desa9ua todo el mal humor de quien dicen los médicos que eat4 
llena." (p. 945). 

(19) Cervantes, op. cit., II, 35, p4g. 852. 

(20) Cervantes, op. cit., II, 35, pig. 852. 

(21) Cervantes, op. cit., II, 35, P'O· 8541 "iOh malaventurado escudero, alma 
de cántaro, ••• Pon, oh miserable y endurecido animal!, pon, diga, esoa 
tus ojos de •ochuelo eapantadizo en laa ni~aa deatoa mios, ••• "ufvete, 
socarrón y malintencionado monstro, •••• " pág. 854 y 855. 

(22) Cervantes, op. cit., II, 38, P'Q· 870. 

(23) Cerv~ntes~ op. cit., II, 46, P'Q· 927. 

(24) Cervantes, op. cit., II, 57, pig. 1013. 

(25) El episodio de 11 Inaula ha sido estudiado por Agustin Redondo en su ar-
U wlo ~ Ir.:Ad.i.~.i-2.11. .i;;ªrn.ªvAl1.~c;;l r.. '-í.!Aki.º-!1 li1~rAr_iA ~t!.1 P..t.r.1.º-0~j t. º-.ir. 
Sª.n.r.;hQ e..~n.u1_ ~- 11~' .. 'º·º-·lº d.1. h l_n_tJ.!J_ª hr.d.u:tt 1.n 11 11 Qy_H.P.1.1". t!.HI, 
LXXX - nos. 1-2 pág. 39-70). 

(26) 

(27) 

(28) 

(29) 

(30) 

(31) 

En el mhmo el autor 1.tñ.1.h. cómo este episodio esU construido segl1n la 
tfcnica i;t.r_r:1~v~ltl.~.~ del mundo al revés. 
THbUn la obra de Julio Cuo hroju E.L. CA.B~.\l.AL (Taurus-Madrid 1965) 
estudia intereuntes u.pecto• de 111 fiestas CARNAVALESCAS. 

Cervantes, 1'1igu•l, NQ_'l.t.l.H EJ~m.ehr._1.1. B.i.ni;;.QJUti~ ).' C.o.rh~Ul.Jp. l'ladrid, 
Esp.u<l\-Calpe, 1969, pág. 1q3. Las citas se harán sobra esh edición. 

Ibidem. 

Cervanha, op. cit., pág. 138. 

Cervantes, op. cit., pilg. 179. 

Cervante!'., op. cit., pág. 184. 

Cervantes, op. cit., p~g. 191-192. 



(32) C•rv1nt••~ ap. cit., P'O· 184. 

(33) C•rvAnte1, op. cit., P'9· 185-186. 




